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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.521 

 

R/.   Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
 

        V/.   Yo esperaba con ansia al Señor; 

                él se inclinó y escuchó mi grito. 

                Me puso en la boca un cántico nuevo, 

                un himno a nuestro Dios.   R/. 
 

        V/.   Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

                y, en cambio, me abriste el oído; 

                no pides holocaustos ni sacrificios expiatorios, 

                entonces yo digo: «Aquí estoy».   R/. 
 

        V/.   «-Como está escrito en mi libro- 

                para hacer tu voluntad. 

                     Dios mío, lo quiero, y llevo tu ley en las entrañas».   R/. 
 

        V/.   He proclamado tu justicia 

                ante la gran asamblea; 

                no he cerrado los labios, Señor, tú lo sabes.   R/. 

Comienzo de la primera carta del apóstol san Pablo a los  

Corintios. 
 

 Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por voluntad de 

Dios, y Sóstenes, nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que 

está en Corinto, a los santificados por Jesucristo, llamados 

santos con todos los que en cualquier lugar invocan el    

nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y      

nuestro: a vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro  

Padre y del Señor Jesucristo. 

 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! EL VERBO SE HIZO CARNE  
Y HABITŁ ENTRE NOSOTROS; A CUANTOS LO RECIBIERON,  

LES DIO PODER DE SER HIJOS DE DIOS.    

SALMO RESPONSORIAL:   

Sal 39, 2 y 4ab. 7-8a. 8b-9. 10 (R/.: 8a y 9a) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
 

E n aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, 

exclamó: 

 «Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del 

mundo. Este es aquel de quien yo dije: “Tras de mí viene un 

hombre que está por delante de mí, porque existía antes que 

yo”. Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, 

para que sea manifestado a Israel». 

 Y Juan dio testimonio diciendo: 

 «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como 

una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el 

que me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre 

quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que 

bautiza con Espíritu Santo”. 

 Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el 

Hijo de Dios». 

 

 

 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 49, 3. 5-6  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Corintios 1, 1-3  

Lectura del libro de Isaías. 
 

 Me dijo el Señor: «Tu eres mi siervo, Israel, por medio de 

ti me glorificaré». 

 Y ahora dice el Señor, el que me formó desde el vientre 

como siervo suyo, para que le devolviese a Jacob, para que le 

reuniera a Israel; he sido glorificado a los ojos de Dios. 

 Y mi Dios era mi fuerza: «Es poco que seas mi siervo 

para restablecer las tribus de Jacob  y traer de vuelta a los  

supervivientes de Israel. 

 Te hago luz de las naciones, para que mi salvación       

alcance hasta el confín de la tierra». 

EVANGELIO: Juan 1, 29-34 

✠ 



 

D ice Juan Bautista en el evangelio de hoy: “Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, porque existía 
antes que yo”. Sólo tenemos del Señor un conocimiento teórico y superficial, pocas veces una experiencia. Cuando 

ésta se da, el conocimiento nos conduce al amor. Porque sus datos entusiasman el corazón.  
 Algo muy importante nos ha sucedido entonces. El encuentro con el Señor afecta profundamente nuestra vida. El es el 
Otro. El único capaz de llegar plenamente a lo más hondo del ser y desde allí, replanteamos todas las cosas. El único capaz 
de sacar a relucir todas las posibilidades que guardamos ocultas. Desde ese momento sentimos que existe una alegría dis-
tinta, que un aliciente nos ilumina el camino.  
 Entonces podemos señalar a Jesús: Este es el que quita el pecado del mundo. Comprobamos que el Señor remedió 
nuestro mal, diluyó nuestra angustia.  
 Siempre se ha dicho que el amor es ciego. Pero no, el amor es clarividente, porque el que ama alcanza a descubrir en el 
otro facetas y posibilidades que los demás no perciben.  
 Cuando el amor es sincero, ese otro es capaz de sacar a la superficie todo lo bueno que guardamos dentro. Porque el 
amor moldea, educa, promueve, proyecta, hace crecer, colma los caminos. El Señor que nos ama se goza en el inventario 
completo de nuestros valores.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa María Cristina  
de la Inmaculada Concepción 

20 de enero 
 Adelaida Brando nació en Nápoles, Italia, 
en 1856. De carácter amable y dócil, recibió 
una buena educación religiosa. En 1876 
ingresó en la congregación de las           
Sacramentinas de Nápoles, tomando el 
nombre de María Cristina de la Inmaculada 
Concepción. En 1878 fundó las Religiosas 
Víctimas Expiadoras de Jesús Sacramenta-
do, congregación que creció rápidamente.  
 Su vida siempre estuvo iluminada por una 
fe sencilla, firme y viva. Fue muy intensa su 
espiritualidad reparadora, hasta el punto de 
que se convirtió en el carisma de su       
congregación.   
 Murió en 1906 y fue canonizada por 
el papa Francisco en 2015 

 

Jesús, tú eres el Cordero de Dios, 

 muéstranos el rostro del Padre, 

 llévanos al alimento de la vida eterna, 

 haznos entender que la humildad sincera, 

 es camino seguro para ir a Dios. 

Tú que eres Cordero que quitas todo pecado 

 y que te sacrificas en la cruz por nosotros, 

 haznos ser agradecidos  

 porque nos has dado la vida. 

Tú eres el Cordero que alimenta nuestra fe, 

 haz que comprendamos  

 el misterio de cada eucaristía. 

Tú que eres Cordero humilde, pacífico y profético, 

 haz que nuestra vida  

 sea un remanso de fraternidad.  

Tú que eres también Buen Pastor 

 haznos caminar detrás de ti,  

 hasta que lleguemos a la Casa del Padre. 

Amén.  

ORACIÓN    
  

E ste domingo 18 de enero, Jornada de la Infancia         
Misionera, la Iglesia nos recuerda que cada uno de     

nosotros, desde el bautismo, tiene una vocación única:  
Tu vida, una misión.  

 No se trata de hacer muchas cosas, sino de descubrir que 
Dios nos ha creado con amor, nos   conoce personalmente y 
nos envía a ser testigos de su Evangelio. En este día        
rezamos por los niños de todo el  mundo y por los misioneros 
que anuncian el amor de Jesús en lugares lejanos. Y       
también le pedimos al Señor que nos ayude a vivir nuestra 
misión aquí, en nuestra familia, en la escuela, en la           
parroquia, con gestos sencillos de ayuda, alegría y            
generosidad.     
 La Iglesia cuida de una manera muy especial a más de 
cuatro millones de niños en los territorios de misión con     
incontables iniciativas: colegios, hogares, hospitales,         
catequesis... Toda esta labor es sostenida y apoyada cada 
año a través de Infancia Misionera. Los misioneros cuentan 
con la generosidad de los fieles para llevar la Iglesia a todos 
los pueblos, y esta Obra Pontificia anima a que los más     
pequeños también colaboren con su oración y sus donativos.  

 

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 19:  Marcos 2, 18-22.   
El esposo está con ellos.     
 

 Martes 20:  Marcos 2, 23-28.  
El sábado se hizo para el hombre  
y no el hombre para el sábado. 
 

 Miércoles 21:   Marcos 3, 1-6.   
¿Está permitido en sábado salvarle la vida  
a un hombre o dejarlo morir?   
 

 Jueves 22:  Marcos 3, 7-12.  
Los espíritus inmundos gritaban:  
“Tú eres el Hijo de Dios”,  
pero él les prohibió que lo diesen a conocer.       
 

 Viernes 23:  Marcos 3, 13-19.  
Llamó a los que quiso  
para que estuvieran con él.     
 

 Sábado 24:  Marcos 3, 20-21.     
Su familia decía que estaba fuera de sí. 
 


